
CRÓNICA DEL MUNDO ÁRABE

\,j ERRÓ el año 1952 lo mismo que había comenzado respecto a las
relaciones "de España con los países de lengua árabe, es decir, con
una constante y progresiva intensificación de éstas en manifestado'
nes cordiales y desinteresadas, tanto en lo diplomático y cultural come
en varias formas y contactos personales. En lo diplomático destaca-
ron la celebración en Madrid por vez primera, de forma solemne y
con asistencia de numerosas personalidades representativas de la vida,
española, así como de representaciones hispanoamericanas y de las
colectividades arábigas residentes en España, de las fiestas naciona-
les de Jordania y de Siria, que tuvieron respectivamente lugar el 14
de noviembre y el 3 de diciembre. En lo cultural, desde el 20 de oc-
tubre, la apertura y el desarrollo del nuevo curso del Instituto Islámi'
co que como institución de intercambio científico viene funcionando
en Madrid al lado de los organismos; universitarios y de los de inves-
tigaciones, señaló este año la incorporación de nuevas promociones
de jóvenes españoles que allí se especializan en estudios árabes, a
la vez que el desarrollo de los estudios españoles que orientados por
dicho Instituto realizan en los centros de enseñanza superior de Ma-
drid estudiantes y estudiantas pensionados de Egipto. En los contac-
tos personales, las más destacadas presencias en España durante el
trimestre fueron la de S. A. el Jalifa de la zona marroquí protegida,
Muley Al Hasan Ben Al Mehdi, y la del notable intelectual jordá'
nico Selim Bey Abderrahman. Como actuación árabe colectiva plu-
«nacional tuvo el valor de una fecha histórica la de la votación en
bloque de los Estados árabes independientes y de los Estados inde-
pendientes musulmanes no árabes del Próximo o Medio Oriente a
favor de la inclusión de España en la U. N. E. S. C. O. el 20 de
noviembre. Y como otra futura actuación colectiva árabe en suelo
español ha de citarse el anuncio de que en octubre de 1953 se cele-
brarán en la andaluza y evocadora ciudad de Granada unos juegos
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atléticos con participación de la selección nacional deportiva española,
la de Marruecos jalifiano y las de los Estados arábigos de la Liga
•que visitó la Misión presidida por el ministro de Relaciones Exterior
res, Sr. Martín Artajo.

Entre España y el resto del Oriente Próximo o Medio, aparte la
amistosa actitud de Turquía, Persia, Afghanistán, Pakistán e Indo
nesia en la votación de la U. N. E. S. C. O., hubo el 22 de novienv
bre, en Teherán y en el Ministerio iraniano del Exterior, la fiiv
ma de un tratado de paz inviolable y de amistad perpetua entre
España y Persia, preparándose como su natural complemento la futu-
ra firma de otros anierdos culturales y económicos entre ambos paí'
ses, que ya han iniciado una activa corriente de intercambio comer'
cial. Entretanto, desde Pakistán llegaron las princesas de Hyderabad
del Sind con objeto de llevar desde Barcelona máquinas, técnicos y
operarios españoles que instruyan al personal pakistano de la indus^
tria textil, y también en Pakistán se ha confiado a dos arquitectos
españoles el plan de los trabajos de una nueva capitalidad adminss'
trativa ministerial.

En la zona marroquí de protectorado español hubo entre eí fin
de septiembre y el comienzo de octubre dos acontecimientos oficia'
les, que fueron la citada visita del Jalifa a varias ciudades españolas,
y el recorrido de los territorios del Rif por el Alto Comisario tenien--
te general García Valiño. Respecto a lo primero, la Prensa diaria re'
cogió con especial interés las manifestaciones de S. A. Muíey Hasan
Bey Al Medhi en Zaragoza y Barcelona, de qué «el afecto cada día
más intenso del mundo árabe a España se debe a que ésta const^era
a los árabes como un pueblo hermano», y que se notó, un aumento
de los españoles que van a conocer Marruecos, a la vez que «muchos
árabes van a la península española, regresando todos maravillados
de lo que ven y de las atenciones de que son objeto». Sn el reco'
rrido rifeño del teniente general García Valiño, además de la aflueiv
cia de las cabilas en masa a los sitios por donde atravesaba, llegando
hasta rincones nunca visitados por ninguna autoridad se destacaron ma'
infestaciones como la de Targuist, donde los españoles desfilaron '-'c'
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vando banderas marroquíes, mientras los marroquíes llevaban bande-
ras españolas.

Respecto a la zona marroquí tangerina de administración inter-
nacional, ha sido considerado como una victoria diplomática espa-
ñola el acuerdo que el 10 de noviembre firmaron las representaciones
de las naciones que en Tánger componen el Comité de Control, y
por virtud del cual se establecen mandos españoles al frente de la
Policía especial y de la Oficina Mixta de Información, además de te-
ner España tres magistrados en la administración de justicia. Cierto
es, sin embargo, que lo obtenido no corresponde al conjunto de lo
que en España se considera justo, tanto para la excepcional cuantía
de los valores españoles en suelo tangerino como por el papel geo-
gráfico de ese suelo y de sus habitantes marroquíes, como prolonga-
ción del de la zona jalifiana. Pero cierto es también que en los me-
dios españoles representativos se tiene en cuenta lo que los recientes
acuerdos tienen de reparación por las exclusiones de 1945.

En la zona del protectorado francés, la atención de los distintos
elementos políticos estuvo sobre todo puesta en la presentación ante
la Asamblea General de las Naciones Unidas de la cuestión de la
divergencia de puntos de vista entre los franceses y el bloqueo de
partidos nacionales marroquíes respecto al futuro del régimen de
protectorado. La presentación estaba hecha desde el 9 de septiembre
por los países del bloque africanoasiático. La inclusión de este caso
y del de Túnez en el orden del día de la Asamblea General fue de-
cidida el día 15 sin votación ni discusión (después que el delegado
francés Henri Hoppenot hizo constar su protesta) y el debate sobre
los dos protectorados norteafricanos debió haberse abierto el 25 de
noviembre, pero fue aplazado a causa de las discusiones sobre Corea.
Por lo cual, mientras en Nueva York la O. N. U. marcaba este com-
pás de espera, lo verdaderamente significativo resultaron los dos
textos que hizo y difundió el Sultán. O sea su comunicado del 9 de
octubre y su discurso del i9 de noviembre. El comunicado respondía
al propósito de hacer historia de las negociaciones entre su autoridad
"nperial y el Gobierno francés desde el final de la conflagración mun-
dial. El discurso fue pronunciado con motivo de la Fiesta del Tro-
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no, mostrando su disconformidad con el deseo francés de mantener
en su espíritu y su letra el statu quo actual. Ambos textos tuvieron
gran resonancia en Francia, en el Maghreb y en la Prensa árabe áe
Oriente.

En Argelia, respecto a política arábiga loca!, la única actividad
notable del trimestre estuvo a cargo de la asociación de la Ulama.
cuyo órgano de Prensa se convirtió en asombro de que las cuestio-
nes del régimen de Argelia no fuesen expuestas ante la O. N. U. r.
la vez que las de Marruecos y Túnez. Entre tanto, el Chej Bachir
Ibrahimi, presidente de la Asociación de los Ulama, recorrió en via'.
je de propaganda todo el próximo Oriente musulmán, donde hizc
declaraciones y pronunció discursos a lo largo de su recorrido, en ei
cual destacaron sus estancias en Baghdad y Karachi.

Respecto a Túnez, la cuestión de la presentación ante la Asan:'
blea General de la O. N. U. de una nueva demanda de que volviese
a considerarse la propuesta del bloque africanoasiático que no quise-
admitir el 14 de abril el Consejo de Seguridad; igual que respecto
al caso marroquí, la Asamblea General aceptó la inscripción de la
petición en el orden del día de la sesión en octubre-noviembre; pzi'¿
también quede desde el primer momento pospuesta a la discusión
de los temas de Corea. En ambos casos, tunecino y marroquí, la ac-
titud oficial de Estados Unidos fue tan comentada y despertó ev.
Francia tanto interés (e incluso pudiera decirse atendiendo a lo pro-
fundo de los comentarios) como la propuesta misma. Ya desde el
4 de octubre el Departamento de Estado notificó a Francia que no
podría contar con el apoyo norteamericano a no ser que el Gobierne
francés «accediese a un debate total y franco», según se dijo en Wash-
ington después de las conversaciones que tuvieron lugar con el mi'
nistro de Asuntos Exteriores francés, Robert Schuman. En realidad
se notaba que Acheson era partidario de las tesis oficiales de París,
pero pedía que el Gobierno francés hiciese un gesto de componenda
de naturaleza tal que ante la O. N. U. hubiese el pretexto de un
arreglo, es decir, ofrecer al Bey algo que antes de la votación en las

Naciones Unidas pudiese alegarse como medida de autonomía efeC'
tiva. Sin embargo, en Túnez no hubo facilidades para tal gesto, ni
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por los colonos franceses locales (que se empeñaban en mantener la
actitud negativa de julio) ni por parte de los representantes de los
núcleos políticos tuneemos, pues el Bey mantenía el criterio (ya ex'
presado por su respuesta hecha en septiembre bajo forma de carta
al Presidente Auriol) de que no podría procederse a ninguna nego-
ciación efectiva mientras Túnez siguiese bajo estado de sitio. Deci-
sien correspondiente a los acuerdos de la Comisión de los cuarenta
notables tunecinos.

Posteriormente, la propuesta araboasiática fue rechazada en la
O. N. U. triunfando, en cambio, la presentada por el bloque ibero-
americano, tendente a la reanudación de las negociaciones entre Fran-
cia y los Protectorados de Túnez y Marruecos.

El asesinato del Secretario de la Unión General de Trabajadores
Tunecinos, Ferhat Hached, complicó más aún la situación ya tensa
de Túnez donde un intento de reanudación de las negociaciones,
bajo la forma de aprobación del plan de reformas realizada por Fran-
cia, tropezó con la negativa del Bey a firmarlo, aunque más tarde el
Bey volviera en parte sobre su decisión. El asesinato del «leader» tu-
necino ha provocado en Marruecos una manifestación de solidaridad
norteafricana que ha acarreado luctuosos acontecimientos, importantes
y graves, tanto para el Protectorado como para el país protector, según
noticias de fuente francesa. El Gobierno francés ha reaccionado en
forma tajante. Las repercusiones de esta actitud, que materialmente
desorganiza los cuadros del Istiqlal, no son fáciles de prever —aun-
que no se oculta su trascendencia— ello no sólo en el ámbito pro-
piamente francés, sino también marroquí e internacional.

En Libia fueron inauguradas el 10 de septiembre en Trípoli las
deliberaciones del nuevo Parlamento que, constituido el 25 de mar-
zo después de las primeras elecciones generales que dieron mayoría
al partido gubernamental de Mahmud Muntaser Bey, aunque como
el principal núcleo de oposición que acaudilla Bachir Sadaui Bey
tiene mayoría relativa en Trípoli, las posiciones de gubernamentales
y oposicionistas están bastante equilibradas. Resultando respecto a la
política interna un paso importante en lo referente a dar satisfacción
al sentimiento proegipcio de Sadani y los suyos, la visita oficial de
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siete días que el Rey Idris Senusi hizo al Cairo durante el mes de
septiembre. Paralelamente a la visita se trató del normal establecí'
miento de relaciones diplomáticas entre Libia y Egipto, siendo la Le-
gación libia en El Cairo la primera que tendía el joven Estado. En
cuanto a la entrada de Libia como octavo país miembro de la Liga
Árabe, ésta no parece tan inmediata, aunque ya realizó previas ges-
tiones satisfactorias para ambas partes el secretario adjunto de la Liga,
Ahmed Chukairi.

En Egipto y Sudán, el acuerdo que en El Cairo concertaron en
29 de octubre con el general Naguib los representantes del frente su-
danés independentista, tuvo carácter de verdadera fecha histórica por
señalar el comienzo de un enfoque totalmente nuevo de toda la cues-
tión del Nilo. Por parte egipcia firmó junto con Nagnib el ex jefe del
Gobierno Ah Maher como jefe de la delegación egipcia técnica. Por
parte sudanesa la firma principal fue la del chej Abdul-lah Fadel,
pariente y portavoz del célebre Abdurrahman Mahdi, jefe del inde-
pendentismo (mientras que a la vez el Mahdi visitaba también El
Cairo). A continuación se declaró que por parte egipcia se conside-
raba terminado el condominio (aparte lo que se pueda acordar con
Gran Bretaña) y que el objetivo ha de ser ahora la entrega de sus des-
tinos al pueblo sudanés para que las futuras relaciones especiales que
puedan establecerse entre los dos países del Nilo sean siempre de
mutuo acuerdo. Entretanto, en lo político interno los tres hechos más
sensacionales fueron el 6 de octubre la sumisión del Wafd a la ley
que reorganiza los partidos políticos; el 14 de octubre la supresión
del Consejo de Regencia, quedando como único regente el príncipe
Abdel Noneim, y la concesión desde el 13 de noviembre al general
Mohammed Naguib poderes absolutos y especiales, al margen de la
competencia de cualquier tribunal de Justicia, contando desde la fe'
cha del 23 de julio en que el Ejército se hizo cargo del Poder. La
reconciliación de Mohammed Naguib y Nahás Pacha puede señalar-
se como un hecho político de tipo constructivo en lo que respecta
al futuro del país del Nilo, cuya Constitución, una vez abolida, apa-
rece orientada hacia un régimen de forma republicana.
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Entre los países árabes del sector asiático destacaron Jordania,
Líbano, Siria e Iraq. En Jordania el 24 de noviembre fue inaugura-
da la nueva sesión de la Cámara de Diputados, eligiéndose por pri-
mera vez presidente (cargo que antes proveía el Jefe del Estado) y
siendo designado un palestinas por mayoría de votos que expresan
la lograda solidaridad política entre los jordánicos antiguos y nuevos.
En Líbano, desde fines de septiembre y comienzos de octubre, des-
pués de la interinidad del golpe del general Chihab, pudo llegar a
constituirse un Gobierno administrativo civil presidido por Jaled
Chihab. En Siria y en Iraq juntamente se inauguró entre el 18 y el
24 de noviembre un oleoducto que lleva los petróleos de Mosul al
puerto sirio mediterráneo de Banias. Y en Iraq, desde el 23 de no-
viembre SK encargó del Poder el jefe de Estado Mayor general Nu-
reddm Mahinud, que de acuerdo con el Regente hizo proclamar la
ley marcial, creando a continuación bajo la presidencia de dicho ge-
neral un Gobierno civil que ha emprendido medidas para aligerar
impuestos, mejorando el nivel de vida.

R. G. B.
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